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Introducción

Este libro es el resultado de una investigación de aproximadamente diez años, que culminó en la elaboración de la tesis de doctorado, defendida en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata en diciembre de 2001. Al momento de escribirlo, los acontecimientos que tienen a la Patagonia como protagonista –la constante ocupación extranjera de las mejores tierras o la renovada fiebre del oro, entre otros ejemplos– responden a algunos interrogantes que nos planteamos a lo largo de estos años.

Este estudio intenta explicar cómo se construyó la Patagonia como región, el pensamiento que subyace y la conformación de memorias desde el poder. Asimismo, analiza de qué modo algunos políticos y científicos del Estado argentino del período contribuyeron a la dominación e incorporación de la Patagonia al resto del territorio nacional y busca comprender de qué modo la incorporación de colonos inmigrantes –los galeses en el Chubut– incidió en esa construcción. También constituye uno de sus objetivos problematizar esa construcción y las concepciones de la naturaleza, que tienen características fundacionales.

El período elegido es el de la ocupación efectiva de la Patagonia, entre el último tercio del siglo XIX y comienzos del XX. La delimitación temporal coincide con la puesta en marcha de un modelo de acumulación en este espacio, que mostró sus límites para la época de la primera posguerra.

Existe un corpus de información –libros, folletos, informes, diarios de viajes, crónicas galesas– que permite explicar cómo se formó una representación de la Patagonia. Las obras de algunos de estos exploradores científicos, políticos, colonos, que sirven de base a esta investigación, contienen datos minuciosos sobre cómo es el territorio, cómo se lo exploró y se lo nominó, su potencial económico, quiénes lo habitan y qué hacer con ellos. En estos textos se visualizan la forma de construcción representacional de la región así como las prácticas para apropiarse del territorio.

Se analizaron las obras de naturalistas que visitaron la Patagonia, como Francisco P. Moreno, o que la exploraron y vivieron en ella, como Luis Jorge Fontana, Ramón Lista y Carlos Moyano. Por ser el tema central, se lo ha estudiado más exhaustivamente y se le dedica mayor espacio en el libro.

Es muy relevante la investigación sobre Ezequiel Ramos Mexía, quien elaboró una ley de Fomento de los Territorios Nacionales, con impacto en la Patagonia. Interesa su proyecto porque, pasada la etapa de reconocimientos, se sucedió la ocupación política y económica. El Estado central fue muy dinámico, no sólo porque incorporó esta región con el status jurídico de territorios nacionales, dependientes directamente del gobierno nacional, sino también porque favoreció las inversiones del capital privado, que era como se entendía el fomento en la época.

Se eligieron esos sujetos históricos por su imbricación con el poder político; en ellos, el pensar y el hacer marcharon juntos, sus textos son explícitamente programáticos. Nos interesa abordar el plano de lo proyectual, o sea la formulación de los diseños, pero no, en cambio, analizar las vicisitudes en la aplicación de las políticas, o los resultados de su implementación. 

Es necesario completar el análisis con otras miradas, como la de los colonos galeses del Chubut, que pasaron de una primera actitud de confrontación, a una total integración con los representantes del Estado argentino.

En cuanto a la dimensión espacial, aunque interesan las reflexiones y diseños pensados para la Patagonia en su conjunto, no seleccionamos a Manuel Olascoaga o Estanislao Zeballos, ya que su horizonte de análisis se refiere más a la Norpatagonia, en el caso del primero, y a La Pampa, en el segundo. Preferimos mantener una continuidad de líneas de investigación referidas a la Patagonia Central y Austral.

No estudiamos tampoco los litigios territoriales entre la Argentina y Chile, ni la dinámica de las relaciones fronterizas entre ambos países.
Los problemas que atraviesan la investigación se vinculan con cuestiones tales como la constitución del Estado oligárquico en América Latina y, consecuentemente, en la Argentina a partir de 1880, y la modalidad de ocupación de territorios de tardía incorporación, o sea su construcción territorial. Nos interesa pensar la Patagonia en el contexto del proyecto de la llamada Generación del ’80. En trabajos de otros investigadores sobre el tema, se ha priorizado la modalidad de construcción social y económica del espacio, y no las representaciones discursivas que legitimaron la ocupación y el diseño. Nuestras preguntas apuntan a visualizar cómo se construye la región desde el imaginario, la ciencia y la política.

También interesa la problemática de la construcción de memorias e identidades regionales hegemónicas. Se observa claramente con la comunidad galesa, pero debe tenerse en cuenta que en la segunda mitad del siglo XIX y los comienzos del XX había un gran interés por parte de estos personajes por transmitir la historia nacional y erigir referentes materiales, como museos y estatuas conmemorativas. 

Con respecto al problema de la relación entre ciencia y política, no pretendemos inscribir este estudio en lo que se denomina “historia de la ciencia”, sino mostrar las articulaciones entre los discursos científicos y el poder, las legitimaciones que hacen de la ocupación territorial en ese momento, ya sea en la expansión de las fronteras internas o con fines imperiales. Nos preocupa mostrar la funcionalidad de los exploradores naturalistas o geógrafos, que fue como se denominó en la época a quienes realizaron la descripción de los lugares más convenientes para la penetración estatal o particular.

Nos planteamos algunas hipótesis de trabajo. Una de ellas es que, a pesar de la diferenciación de paisajes e incluso de su diverso poblamiento, evolución histórica y estructura productiva, es posible considerarla como una región1 y analizar cómo se dio una progresiva construcción de ese espacio.

Nadie duda de que cuando hablamos de la Patagonia nos referimos a una región con cierta homogeneidad. Sin embargo, si nos atenemos a sus rasgos físicos, lo que prevalece es la diversidad. Con una superficie de 800.000 kilómetros cuadrados, posee una gran variedad de ambientes ecológicos, desde la cordillera hasta la costa atlántica, pasando por la meseta intermedia. La identificación regional tiene que ver con ciertas características geográfico-naturales, pero fundamentalmente es una construcción histórico-social.

La Patagonia fue –y es aún hoy– representada como un “desierto”, los confines de la tierra, el vacío, y en esa percepción, más imaginaria que real, se la homogeneiza, como lo hace la mirada nacionalista, con un fuerte cariz geopolítico, cuando la describe como espacio vulnerable y presa ambicionada por países extranjeros.

Se realizó una construcción imaginaria de la Patagonia antes de conocerla, de haberla explorado. Ya cuando Pigafetta, cronista de la expedición de Magallanes, la nominó, estaba pensando en un gigante de novela de caballería: Patagón. Nace signada por lo mágico. Y esto también la unifica.

Cuando las imágenes sobre la región se crean desde los que nos visitan, desde la visión externa, la percepción de sentirse en los márgenes del mundo civilizado lleva a escritores, de entonces y de hoy, a referirse a la Patagonia con la mirada del exotismo. Se sienten atraídos a estos lejanos parajes en busca de la Ciudad Perdida de los Césares, El Dorado o algún animal extinguido, para describir hombres y paisajes como diferentes y extraños.

De algún modo se la sigue viendo como un “desierto”, la “última frontera”, los confines del mundo donde hay que visitar las reservas de fauna en vías de extinción y los glaciares en retroceso; tierra de quimeras del oro, de sueños utópicos, gente rara, todo lo que evoque horizontes distantes y extrañamiento.2
Christian Ferrer compara la Patagonia con el Yukón en Canadá y lo hace desde lo que él denomina la geografía espiritual, “catalejo epistémico que permite vislumbrar los pasos perdidos, los senderos olvidados, las rutas desusadas, en fin, ella debería ser una condición de pensamiento que sirva para entrecruzar los atlas imaginarios (literarios, utópicos, legendarios, etc.) y los dramas biográficos [...]. El buen cartógrafo aprende a desconfiar de las mediciones precisas, pues a cada espacio físico corresponde un atlas simbólico” (Ferrer, 1996: 2). Considera a la Patagonia, al igual que el Yukón de Jack London, como regiones de leyenda. 

También se la ha visualizado como unidad, teniendo en cuenta su integración tardía al Estado nacional, con un status jurídico de territorio nacional distinto al de las provincias. Los diseños políticos desde el poder central, en esta etapa se hacían para toda la Patagonia.

Se plantea, asimismo, como hipótesis, que en esa construcción tuvieron un papel decisivo políticos y científicos del Estado argentino, así como algunas minorías étnicas –inmigrantes galeses en el caso de la Patagonia Central– que le imprimieron características fundacionales.

Lo fundacional se define en la constitución de un mito del hacer –las posibilidades productivas que posee y que deben explotarse–; la mirada geopolítica del territorio; lo beneficiosa que es para el progreso de la región la participación de los capitales privados, principalmente extranjeros; la activa injerencia del Estado para promover las inversiones particulares; el uso de la violencia, ya sea en la conquista armada o en la represión de huelgas como las de Santa Cruz en los años veinte. 

En el colectivo de sujetos que se analizan en este trabajo, el pensar y el hacer marchan juntos. La práctica y la representación están imbricadas en sus funciones para diseñar y colaborar en la implantación del capitalismo en este espacio. La incorporación es al Estado y a la economía internacional. 

En esta fase monopólica del capital se reparten globalmente tareas productivas, y los Estados de América Latina actúan como representantes locales de políticas de acumulación que se diseñan e implementan en los centros de decisión a escala mundial. Los científicos y militares hicieron que esas tareas fuesen vistas como heroicas.
Ese discurso vinculado a la defensa de la soberanía territorial, a la necesidad de revitalizar el patriotismo en zonas de reciente incorporación a la nación, de perseguir más adelante a elementos extranjeros con ideas anarquistas o socialistas, encontraron fácil eco en sus habitantes.

En la década de 1920, la Liga Patriótica Argentina tenía entre sus principales objetivos la “argentinización en las escuelas, estimular el patriotismo e incorporar inmigrantes a la vida nacional” (Caterina, 1995: 35).3 La Liga promovió también el culto a ciertos “héroes” nacionales, como Francisco P. Moreno, que tiene mucho que ver con la Patagonia por haberla recorrido en varios viajes científicos antes y después de la “Conquista del Desierto”. Moreno fue uno de los primeros integrantes de esta organización. Participó de su Junta Central Provisoria junto a Dardo Rocha, Joaquín Anchorena, Manuel Domecq García, Pastor S. Obligado, Juan Pablo Sáenz Valiente, Estanislao Zeballos, Luis Agote, Manuel Carlés, Vicente Gallo, monseñor Miguel D’Andrea, José J. Biedma y Carlos Ibarguren, entre otros. En lo referente a la historia de la Patagonia, la Liga alaba la “Conquista del Desierto” y pondera la labor que realizó la Generación del ’80, de integración del territorio nacional.

Otra hipótesis que trabajamos es que hay dos concepciones de la naturaleza que juegan en las miradas de la Patagonia cuando se piensa en qué hacer con ella: como reservorio, para mantenerla en estado puro y hacerla objeto de contemplación –concepción que sigue vigente hoy , como es notorio, sobre todo desde la perspectiva turística–, y como naturaleza productiva, para la explotación económica. 

Hacia fines del siglo XIX se hace predominante la necesidad de una transformación acelerada de este territorio, enmarcada en el proyecto global de los hombres de la Generación del ’80. Se planteó modificar un imaginario que presentaba a la Patagonia como tierra maldita. Se puso en juego todo el potencial de dominio sobre la naturaleza y los pobladores originarios, que se consideraron también parte de esa naturaleza.

Los capítulos que siguen intentan dar cuenta de la puesta en marcha del proyecto de ocupación de una porción del espacio patagónico, por parte de una generación de hombres públicos, imbuidos de ideas positivistas, en connivencia con los intereses del capitalismo a escala mundial. Las consecuencias de sus acciones pueden rastrearse hasta la actualidad.

